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LA SANTA ISABEL.

Intentamos narrar  los tristes sucesos que un órgano au
torizado de la prensa bautiza con este nombre, y nuestro pri
mer deber es protestar con toda ia energía de que somos ca
paces, de los hechos llevados á cabo en nombre de la ju s t i 
cia y de la ley, por los esbirros de la situación conservadora.

Nosotros también hemos sido estudiantes. Aun tenemos 
cariño á las aulas universitarias, en las que hasta aquí solo 
se oyó la voz de la razón y de la ciencia; en las que ahora se 
ha escuchado el grosero insulto del agente de policía; en las 
que antes brilló el génio y ahora mancha la sangre del inde
fenso alumno; aún admiramos y respetamos al profesorado es
pañol, gloria del suelo que nos vi ó nacer, á ese profesorado que 
hasta ayer apareció revestido con la autoridad que presta la ley 
y que hoy aparece con el triple prestigio del talento, de la cien
cia y dei cariño de sus discípulos; aún tenemos entre los es
colares amigos y recuerdos, afecciones y simpatías, aún po-



demos llamarles compañeros, porque, si no fueron bastantes 
títulos pera ello los expuestos, lo seria el cariño que profesa
mos á los sagrados principios de independencia universitaria 
y libertad de la ciencia.

Por eso protestamos con ellos y como ellos; por eso senti
mos idéntico dolor, análoga indignación, igual vehemente 
deseo de reparación ante el cuadro que ofrece el derecho ho
llado, la dignidad ofendida, el profesor maltratado y preso, 
el alumno herido y fugitivo, el templo de la ciencia profana
do, todo, en en fin, roto y maltrecho.

Ya lo ha dicho un periódico.
En Piusia, donde el nihilismo se acoge al sagrado de los 

claustros universitarios, y allí conspira contra la primera 
autoridad de la nación; en aquel país, donde la civilización se 
amortigua en el inmenso desierto de sus llanuras de hielo, 
el policiaco se detiene en la puerta de la Universidad, y allí 
espera horas y horas la salida del terrible nihilista que ame
naza conmover el mundo con sus destructoras teorías, 
no osando pisar el hogar de la ilustración y del saber. En 
nuestra España, en nuestra querida patria, ni aun aquellos 
que intentaron cubrir con sangre el lodo de sus vicios, y aho
gar con ayes el grito de sus conciencias, llevaron su planta 
al más digno de los recintos.

Dos hechos y dos nombres cita la prensa de estos días; el 
primero, el de un digno gobernador de Valencia, que limpia
ba la sangre del rostro mientras solo é inerme arengaba y 
reducía' á obediencia á los mismos que acababan de herirle; 
el segundo, el del señor Aguilera, gobernador el año pa
sado de Madrid, que antes de penetrar en la Universidad 
dejó el bastón de borlas, signo de su autoridad, á la puerta 
destemplo de la'eiencia.

Qué ha pasado para que los mismos que el año sesenta y 
cinco increpaban al Gobierno de González Bravo por los su



cesos de San Daniel, ordenen se bata á los estudiantes como 
á foragidos y criminales? ¿Cómo es que el actual ministro de 
'Fomento, pe.mite ayer que los escolares no solo silben ó 
aplaudan, sino que quemen un tan importante documento 
como la Gaceta, y hoy los deja acuchillar por menor motivo? 
Cuestiones son estas, que los que vivimos lejos del mar tem
pestuoso de la política, los que jamás suscribimos documen
to alguno de partido, los que no tenemos más bandera que la 
tranquilidad de la conciencia, ni más ambición que la esti
mación de los demás, no lograríamos nunca resolver.

Dejando, pues, esto para quien corresponda, y volviendo á 
hacer constar que la indignación hierve en nuestros pechos, 
á la vista de los tristes sucesos de estos últimos dias, vamos 
á referirlas á nuestros lectores, procurando ser imparciales 
en el relato de los hechos.

D. Miguel Morayta, distinguido catedrático en la Facultad 
de filosofía y letras de la Universidad central, eminente his
toriador, profundo filósofo, ardiente defensor de la libertad 
de la ciencia, por cuya causa fué destituido de su cargo en 
1865, y arrojado de su cátedra en 1876, era el encargado del 
discurso que habia de pronunciarse en la solemne sesión de 
apertura del año academice del 84 al 8o.

Para los hombres que se dedican al descubrimiento de la 
verdad y que tienen un espíritu bastante elevado para des
enmascararla donde quiera que se encuentre, se han hecho 
las dificultades y las tropiezos, y el ilustre Morayta, que al
canzó el aplauso de escolares y profesores en el Paraninfo, 
tropezó con la crítica mordaz de algún que otro periódico 
enemigo de la luz, y por consiguiente, falto de autoridad y 
de prestigio ante la opinion y ante la ciencia.

Estos diarios, que con la capa de religión encubren la lu
cha de bastardas ambiciones, haciendo de las máximas del
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Divino Jesús arma política con la que hieren al enemigo en la 
idea, llevaron sus ecos al recinto de la Iglesia, y el ilustre 
procesado del 65 fué excomulgado por el limo. Sr. Obispo de 
Avila y el no menos ilustre Vicario Capitular de Toledo.

Esta excomunión, que el popular periódico E l Globo cali
fica con frase dura é irónica, valió al caudillo de la libertad 
de la idea el dia veinte y cuatro de Noviembre, una entu- 
siasfa enhorabuena, firmado por 1.503 alumnos de la Uni
versidad de Barcelona.

Pero no adelantemos los sucesos.
Todo hubiera concluido con la publicación de unas cartas 

escritas por D. Miguel Morayta, si el atrevimiento incalifica
ble de un hijo de D. Cándido Necedal, actual jefe en nuestro 
país del partido carlista, de ese partido que santificó el tra 
buco, hermanó el traje talar con el correaje de la milicia, 
y manchó los campos de España con la sangre de millares de 
hijos y la historia con el llanto de millares de madres, no hu
biera provocado la ira de sus compañe os de Universidad.

Nocedal (hijo) fué lo bastante osado para presentar una 
exposición adhiriéndose al dictamen del Obispo de Avila y 
del Vicario de Toledo, logrando reunir cincuenta firmas en
tre los diez mil y pico de alumnos matriculados en la Univer
sidad central.

Un grito de indignación bretó de los generosos escolares 
y hasta se dice hubo refriega entre unos y otros. Es lo cierto 
que un grupo de ellos se avistó con el Sr. Morayta, el que se 
negó á tomar actitud alguna determinada,en vista de lo que, 
los estudiantes decidieron reunirse en una cías*, no pudiendo 
verificarlo por negarles permiso para ello el Sr. Rector de la 
Universidad, D. Francisco de la Pisa Pajares.

Esto decidió á los alumnos á hacer una gran manifestación 
el dia siguiente, siendo las tres de la tarde la hora designa
da para la misma.



Bajo estos auspicios amaneció el dia diez y ocho, y desde 
las primeras horas de la mañana comenzó k circular por la 
Universidad una protesta en contra de lo hecho por los ul
tramontanos, protesta que en breve llegó á estar suscrita 
por mil treinta y tres firmas, llevando á la cabeza las de los 
estudiosos escolares Labra y Ortiz de Pinedo.

A las tres de la tarde, los estudiantes, en número conside
rable esperaban en la Universidad y calle ancha de San Ber
nardo al señor Morayta, al que recibieron en medio de nu
tridos aplausos, vítores y aclamaciones. El entusiasmo l'iié 
inmenso, é inmenso debió de ser el júbilo del ilustrado y 
digno maestro, ai ver en el baluarte de la ilustración rota la 
cadena del fanatismo por la libertad de la idea.

Así las cosas y despues que se hubo retirado el Sr. Moray" 
ta, los estudiantes se dirigieron en manifestación á la casa 
del mismo, pasando antes por la del Sr. Castelar,al que acla
maron con entusiasmo. Despues de esto, llegados casa del 
profesor ofendido por la insolente osadía de un mal discípu
lo, el entusiasmo rayó en el delirio, obligando las aclama
ciones y las muestras de cariño de los manifestantes, á salir 
al balcón al catedrático, desde el que saludó afectuosamente á 
los escolares que desde allí se dirigieron á las redacciones de 
algunos periódicos, entre ellos Ia's del Liberal, E l Irnpafcial 
y E l Globo, que fueron aclamados también.

En todo el trayecto que recorrió la manifestación, los vi
vas á la libertad del pensamiento, al profesorado español, á 
Morayta, á la Universidad y algún que otro viva ante la re
dacción del Globo á la república, se sucedieron sin interrup
ción. También se oyeron algunos mueras dedicados al Minis
tro de Fomento.

Llegó el dia 19 y con los rayos delnuevosol calló también el 
sable del esbirro sobre la cabeza de los estudiantes. Tero
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dejemos que plumas mejor cortadas que la nuestra describan 
estos sucesos, porque el calor de la indignación pudiera lie— 
arnos á donde no queremos ir.

Hé aquí como los refiere E l Jmparcial:

O s a
Comenzó este dia con la detención de los alumnos señores 

Ortiz de Pinedo y Labra.
Desde las primeras horas de la mañana fueron reuniéndose 

en la Universidad estudiantes de todas facultades para pedir 
la libertad de sus compañeros, detenidos en la tarde del dia 
anterior.

La calle de San Bernardo estaba llena de grupos de escola
res y curiosos, notándose en varios de estos grupos cierta 
intranquilidad, porque según allí se decia, algunos indivi
duos de la policía rondaban desde muy temprano los alredo- 
res, armados de varas y vergajos.

En esta disposición de ánimos se recibió la noticia de la 
la detención de los Sres. Pinedo y Labra, que cundió rápida
mente por los corrillos, y desde este momento la actitud de 
los estudiantes ha sido tumultuosa y hostil á los guardias de 
orden público que la autoridad habia reunido en la puerta de 
la Universidad. Unos á otros se alentaban en los claustros 
del ediíicio pronunciando discursos y lanzando frases entu
siastas, mueras á algunas autoridades y vivas á los catedrá
ticos, á la libertad del pensamiento y al Sr. Morayta.

Sin que se sepa á punto cierto lo que ocurrió despues, pues 
unos lo atribuyen á un choque entre un estudiante y alguno 
de los sujetos de los vergajos, y otros á una silba que se diri- 
gia á los guardias de orden público, el comandante de la 
fuerza y dos guardias penetraron en el vestíbulo sable en 
mano, trabándose una lucha con los estudiantes, en la que 
aquellos fueron desarmados y.arrastrados hacia la escalera, 
completamente invadida por ios estudiantes.

La intensidad del tumulto hizo que el Rector, Sr. Pisa Pa
jares, que se hallaba en su despacho, se presentara en la es
calera reclamando el orden, suplicando la asistencia á clase 
y ofreciéndose á acompañar á algunos alumnos al Gobierno 
civil para pedir la libertad de sus compañeros. Despues bajó
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ú la puerta v amonestó á los guardias por haber penetrado 
cu la Universi lad antes de que él les pidiera auxilio, aconse 
jando á los estudiantes que depusieran toda actitud tumuL- 
tuaria y se distribuyeran tranquilamente por su aulas.

El comandante de la fuerza contestó que los estudiantes 
le habían insultado, y le presentó una vara larga que había 
quitado á uno de estos en la refriega, formando despues a 
unos treinta guardias en la acera de la Universidad y de en
frente, y ordenando á otras parejas que disolvieran lo*

Á las once se dirigió el rector de la Universidad al gobiei- 
no civil para interceder por los escolares detenidos, ymomen- 
tos después abandonaban estos la calle de San Bemaido en 
caminándose tam ién hacia el Gobierno.

Cuando el Sr. Pisa conferenciaba con el Sr. Villayerde, 
un guardia anunció la llega la de los estudiantes ai Gobierno, 
donde querían penetrar á viva luerza por habérseles cenado
las puertas. .

Numerosos inspectores y guardias de orden publico se 
opusieron á ello ó intimaron á los estudiantes pa ja  que ^se 
retiraran, intimación que fué desoída, produciéndose g ian  
alboroto, durante el que una parte de los manifestantes subió 
al piso principal, á pesar de la resistencia de los guaidias, 
visitando una comisión al señor gobernador, quien les  ̂ dijo 
que nada podia hacer en favor de los detenidos, por estai este 
asunto en po ler de los tribunales. _

Al mismo tiempo el tumulto seguía en aumenio en la calle 
y los guardias acudieron á las armas, dando lugar á un es
pectáculo tan triste como lamentable.

Unos escolares resistieron á los guardias, otros se pusieron 
en fu?a ; el inspector del distrito del Centro se vio estrecha
do por un grupo, teniendo que acudir/en su auxilio vanos 
guardias, ele los que uno recibió varias contusiones.

Como consecuencia del alboroto fueron detenidos cuati o 
estudiantes más, que ingresaron en la Cárcel Modelo a dis
posición de los tribunales de justicia. . _

Hubo varios estudiantes contusos: uno de ellos recibió un 
sablazo en un hombro, otro en una mano, y un mno de 
cuatro anos, que se hallaba'en la calle de Luzón sufrió la
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fractura del muslo izquierdo al caer atropallado po r  Icréf 
grupos.

Los gritos subversivos, los ¡vivas! y ¡muecas! menudeaban? 
á ca la paso, á la vez que se iban subdividiendo los escolares 
en diversos grupos, algunos de los que llegó hasta la Cárcel 
Me lelo á vitorear á los presos.

A las cuatro de la tarde volvian á repetirse en la calle de 
San Bernardo las escenas de la mañana.

Por todas se partes veían parejas de guardias-de orden pú
blico y muchos individuos de la ronda secreta.

El coronel Oliver llegó también á aquel lugar en el coche 
del gobernador.

Los estudiantes, en número de 500 á 60), invadían por 
completo el vestíbulo, la escalera y los claustros de la Uni
versidad.

Ploras antes, los Sres. Ortiz de Pinedo y Labra habían di
rigido una entusiasta carta á sus compañeros.

La proposición de algunos de éstos de dirigirse á las redac
ciones de E l Siglo Futuro y de La Unión fué unánimente 
aceptada.

La manifestación se puso en marcha, atravesando las ca
lles de la Cuesta de Santo Domingo, Jacometrezo, Montera, 
Jardines, Cedaceros y Sordo, para llegar á la del Turco, 
donde vive D. Ramón Nocedal, delante de cuya habitación 
prorumpieron en gritos y mueras á los neos y á D. Carlos. 
Los manifestantes llegarían entonces á 1. 00 ó 1.200. De 
allí se dirigieron á la redacción de E l Globo, en cuyas puer
tas, al oirse algunos vivas á la república, fueron dispersados 
por las fuerzas de orden púlico que mandaba el eoronel 
Oliver.

Reunidos de nuevo en las inmediaciones del Congreso, 
donde recogieron gran número de ladrillos de la obra que se 
está verificando en la Cámara popular, atravesaron las calles 
de i Turco, Alcalá y Barquillo, llegando á la del Almirante, 
en cuyo número 2 se encuentra la redacción de E l Siglo 
Futuro.

El tumulto fué grande. Los que llevaban ladrillos los arro
jaron contra las ventanas de la redacción, rompiendo algunos
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cristales en medio de mueras á Nocedal, á D. Garlos y á los 
neos.

Á las seis de la tarde los estudiantes fueron á la redacción 
de Las Dominicales, sita en la calle de la Madera Alta, vito
reando á la libertad de'enseñanza Entonces pudo observarse 
que se habian unido á la manifestación personas que no pa
recían escolares.

Algunos de los concurrentes subieron á la redacción de 
aquel periódico y unos de los redactores de éste, D. Manuel 
de la llera salió al balcón en unión de otros tres, oyéndose 
vivas á la república y á Ruíz Zorrilla.

Oyóse también un muera, al que contestó el capí tan de 
seguridad Sr. Palma con un ¡viva el rey! sacando la espada 
y acometiendo á la multitud en unión del coronel Sr. Oliver 
y del alférez Sr. González, que eran las tres únicas personas 
revestidas de autoridad que había en dicha calle en aquel 
momento, pues el jefe de seguridad tenía la fuerza reconcen
trada en la plaza del Dos de Mayo y otros puntes diferentes.

El tumulto fué indescriptible en aquel momento. Todos 
echaron á correr hacia todos lados, arrojando capas, som
breros y mantones, y la carrera llegó hasta la calle de la 
Luna.

Se cerraron los comercios y tiendas inmediatas y muchos 
portales, en los que se guarecían los miedosos; á todo esto 
los estudiantes se refugiaban en las casas y salían á los bal
cones desde los que siloaban y daban vivas y mueras sin or
den ni concierto.

Despues de las carreras se disolvió la manifestación.
Entre tanto eran detenidos en la Redacción de Las Domini

cales D. Manuel de la Hera, D. Ignacio Toll y D. José y don 
Adolfo Matarredona, quienes fueron conducidos á la Cárcel 
Modelo.»

Once personas fueron las detenidas á consecuencia de estos 
sucesos, encontrándose entre ellos, á más de los señores cita
dos, los señores Moran, Arroyo, Rodríguez Brocher y Rías 
Ochetegui.

La efervescencia entre los escolares aumentaba cada vez 
más y todos los periódicos publicaban remitidos suscritos 
con millares de firmas.



En uno de ellos dirigido á La Correspondencia de España 
se desmentía la interpretación dada por algunos periódicos 
deque las ideas políticas fueran la causa del albui’oto.

En otro los escolares daban las gracias á el Alcaide de la 
cárcel por las consideraciones que guardaba á los detenidos.

Durante la noche, en el Gobierno civil reinó gran actividad 
hasta las'tres de la madrugada, hora en que se retiró el se
ñor Fernandez Villaverde despues de dictar enérgicas medi
das para impedir se repitiesen los hechos del dia anterior.

m i a  § 0 1

«Todas las versiones concuerdan en que el ánimo de los 
estudiantes, no poco calmado durante la noche anterior, era 
en las primeras horas de la mañana de ayer más conforme á 
temperamentos de prudencia que á la continuación de los 
disturbios iniciados la víspera.

La mayoría de los estudiantes se expresaba en un sentido 
perfectamente legal, y todavía contribuyeron á calmar más 
y más la agitación, las noticias recibidas de.la Cárcel Mode
lo, adonde habian ido algunos estudiantes para enterarse del 
estado de sus compañeros presos.

Con esta calma en el interior de la Universidad contrasta
ba singularmente, y de una manera no muy provechosa al 
prestigio de la autoridad, el formidable aparato de fuerza 
desplegado desde las siete en los alrededores del edificio y 
en casi toja la calle de San Bernardo.

Fuerzas del cuerpo de orden público y del cuerpo especial 
de vigilancia tenían como tomadas las salidas de las calles 
inmediatas.

La puerta de la Universidad estaba también custodiada, y 
no se dejaba estacionar á nadie en el espacio comprendido 
entre la desembocadura de la calle del Pez y la entrada de la 
calle del Noviciado.

Otra parte de los agentes, concentrados ayer en número 
bastante considerable por las inmediaciones de la Universi
dad, recorría á manera de patrulla un gran espacio de la ca
lle de San Bernardo, dando lugar con todo esto á que los ve-



tinos y traspuntes se llenasen de alarma, como ante los pre
parativos de una verdadera lucha.

Serian las diez y media de la mañana cuando se presenta
ron el Gobernador civil y el coronel Sr. Oliver.

Entre tanto varios alumnos de las facultades de derecho y 
filosofía y letras, que ó no tenían clase áaquellas horas,ó de
liberadamente habían dejado de asistir á ellas, desfilaban en 
pequeños grupos hacia San Carlos, y comenzaba á correr 
dentro de la Universidad el rumor de que los estudiantes de 
medicina pensaban reunirse á sus compañeros para conti
nuar las manifestaciones de la víspera, proclamando juntos 
la independecia del profesorado y la libertad del pensa
miento.

Esta última noticia era en el fondo exacta, porque á las 
once y media desembocó de la plaza de Santo Domingo un 
grupo numerosísimo de estudiantes, cuatrocientos ó quinien
tos, según los cálculos más veri líeos.

Dicho grupo, que se habia formado en las inmediaciones 
de San Carlos, subió por la calle de Atocha, deteniéndase al
gunos minutos frente al ministerio de Fomento para esperar 
la incorporacion de muchos que iban retrasados.

Se nos dice que no hubo allí ningún grito ni expresión 
subversiva, y que tampoco lo hubo en el resto del camino 
hasta la plaza de Santo Domingo.

Lo cierto es que aquel numeroso peloton de estudiantes 
atravesó una porcion considerable del centro de Madrid sin 
que los agentes de la autoridad interrumpiesen su marcha.

Gritando ó sin gritar llegaron hasta las inmediaciones del 
ministerio de Gracia y Justicia, hacia donde también co
menzaron á reconcentrarse las fuerzas de los dos cuerpos de 
policía.

A la sazón habia en la calle bastantes curiosos, además 
de los transeúntes ordinarios, que en aquellas horas suelen 
no ser pocos.

Uno de nuestros colegas de la noche dice que cuando en
traron en la calle de San Benardo llegabaádos mil el número 
de los estudiantes.

Avilado de la aproximación de ellos el coronel Oliver-, que 
estaba almorzando con algunos de sus oficiales en un café de



la calle del Pez, salió al encuentro de los que bajaban hacía 
la Universidad, comenzando por formar junto al Ministerio 
de Gracia y Justicia un cordon de guardias que impidiese la 
reunión de aquellos con los que se hallaban en la Central.

Despues de adoptar esta medida, se adelantó hasta la es
quina de la calle de la Luna, y allí amonestó repetidamente 
á los que constituían el grupo para que se disolviesen ó des
hicieran su camino.

—No se permite grupos de más de tres personas, reíierese
que decia en alta voz.

Los estudiantes alegaron su derechc de recorrer la calle
en actitud pacífica.

—Ni pacífica ni tumultuosamente, contestó el coronel ü l i -
ver.

En seguida mandó colocar otro cordon frente a la puerta 
de la Universidad, para evitar la salida de los estudiantes, y 
dispuso que una parte de las fuerzas que operaban á sus ór
denes dispersara el grupo.

Los agentes de la autoridad dicen haber oído entonces g r i 
tos subversivos, y los estudiantes niegan haberlos proferido.

Los agentes de orden público cerraron resueltamente con 
la multitud que ocupaba la calle, sin distinguir entre mani
festantes y curiosos, y enardecidos por la actitud de su jefe, 
no se limitaron á disolver el grupo, sino que emprendieron 
una verdadera persecución contra los ya fugitivos.

Prodújose en aquel momento un desorden indescriptible, 
aunque fácil de imaginar. Transeúntes y curirsos refugiáronse 
en tiendas y portales, se cerraron algunas de las primeras por 
temor <le que los sucesos adquirieran mayores proporciones, 
y en pocos instantes quedaron del todo despijadas las cerca
nías del ministerio de Gracia y Justicia, lo que parece que 
hubiera debido bastar á los que ayer tenian bajo su cuidado 
la conservación del orden.

No fué así. Los guardias repartían sablazos á diestro y si
niestro, y los estudiantes corrían azorados de un lado á otro, 
buscando algunos abrigo en las casas abiertas, cuyas escale
ras subían hasta los últimos pisos. No pocos rodaron por el 
suelo á impulso de los golpes, causándose heridas y contusio
nes graves.
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La persecución no se detuvo ni ante las oficinas del Estado,, 
pues hallándose en el portal de la Delegación de Hacienda 
pública el delegado Sr. Fernandez y González, un redactor 
de E l Correo, otro de La Epoca, varios empjeados de la casa 
y tal vez alguno ó algunos de los estudiantes perseguidos, 
penetraron los agentes repartiendo tajos y mandobles, paite 
de los cuales alcanzó á nuestros dos compañeros en la prensa, 
que resultaron contusos.

El coronel Oliver ordenó á los que estaban allí que salieran 
del local, y el mismo delegado de Hacienda fué entonces 
atropellado por los guardias. .

— Despues de estas lamentables escenas, á cuya descrip
ción faltan mil pormenores que harían interminable el relato, 
y que justificarían más y más la reprobación de todos los 
ánimos imparciales, el representante de la autoridad que 
hasta entonces había dirigido las operaciones recogió parte 
de su fuerza y volvió con ella hacia la Universidad.

En la calle de la Luna fueron heridos gravemente en la
cabeza dos jóvenes.

Uno de los jefes de orden público intentó llevarlos a la 
Casa de Socorro, pero ellos se negaron á ir y á dar sus 
nombres.

El más resuelto de los dos dijo al oficial:
—Yo me llamo Juan Palomo; usted me lo guisa y yo me lo

como. , ,
Tan precipitada había sido la fuga de los atacados, que el 

campo de batalla estaba cubierto de capas, bastones y som
breros.

Cuando alguno,caia, caían inmediatamente sobre el otro y 
otro, hasta formarse montones de seis ú ocho personas.

Mientras tanto el rector, Sr. Pisa Pajares, previendo que 
pudiera ocurrir en la Universidad algún incidente que hicie
ra necesaria su intervención, estaba ten su despacho es !e 
más temprano que ordinariamente. Habiéndole avisado de 
que un grupo de estudiantes de la Facultad de Medicina iba 
en dirección de la Universidad, convocó á los decanos de las 
facultades, con los que discutía las medidas cuya aplicación 
pudiera ser prudente, cuando entró en la rectoría un bedel y 
le dijo:



—Señor rector... Están acuchillando á los estudiantes en
los claustros. , , ,

En efecto, lo que había pasado era esto. Los agentes oe la 
autoridad, persiguiendo á Los estudiantes, que huían de los 
sablazos y palos qne recibían en lluvia feroz y nut. ida, no se 
detuvieron ante el dintel universitario, sagrado a toda vio
lencia y hasta el cual llega la inmunidad del claustro. El 
gobernador, Sr. Villaverde, subió á conferenciar con el lec
tor, y éste le manifestó que no podía consentir que se hollase 
un fuero de todos respetado; que'aconsejába a los estudian
tes la calma, pero de todas maneras no tenía la autoridad y 
atribuciones para pisar los c la u s t ro s ,  defendido por el artí
culo 181 del reglamento de la Universidad.

El Sr. Villaverde descendía por la escalera de la Universi
dad amonestando con duras frases á los estudiantes, cuando 
algunos de éstos gritaron: «¡Fuera! !Aquí no hay más auto
ridad que la del rector! Entonces el gbbernador, con lrase 
enérgica, demasiado enérgica, ordenó á sus delegados que 
penetrasen en los claustros é hicieran respetar sus órdenes.

En el escándalo de voces y gritos que se produjo, no se 
puede decir á ciencia cierta si fué el gobernador el que 
gritó:

— ¡A ellos! ¡Y que caíga el que caíga!
El primero que cayó fué un guardia de orden público, vi

vamente rechazado por los estudiantes. Cincuenta guardias, 
mandados por el Sr. Oíiver, el capitan Palma y el alférez 
D. Narciso González, subieron las escaleras repartiendo sa
blazos, no ya de plano, sino de filo, hendiendo sombreros y 
cabezas, con un heroísmo digno de ser empleado en lapersecu- 
cion de los reos de asesinatos y robos, tan frecuentes en Ma
drid y cuya impunidad suele formar la última línea de los 
relatos á que dan motivo.

Los estudiantes, huyendo de aquella feroz acometida, su
bieron la escalera, se refugiaron en las aulas y se replega
ron á los últimos corredores, seguidos muy de cerca por los 
agen i es, tan de cerca, que los sables de los agresores caían 
.sobre las espaldas de los fugitivos.

Salieron de la rectoría el Sr. Pisa Pajares y otros catedrá
ticos.
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El rector, Sr. Pisa, ordenó al secretario de la Universidad 
D. Leopoldo Solier, que advirtiese al Sr. Oliver el desafuero 
que estaba cometiendo; y á las mesuradas frases del secreta
rio contestó el jefe del cuerpo de orden público.

—Aquí no hay rector, ni catedrático, ni Espíritu Santo. No 
hay nadie más que el gobernador.

El Sr. Pisa Pajares dirigióse entonces a! Sr. Oliver, que 
no daba paz á la mano, y le hizo ver lo abusivo de su con
ducta. El señor rector de la Universidad Central, los cáte lra- 
ticos Sres. Sil vela (D. Luis) Mellado (D. Fernán lo), Lafuente 
(D. Vicente), Comas (D. Augusto) y Santa María, todos in
vestidos con la venerable toga, s e ñ a la b a n  en el centro de 
aquel tum uto . Sus advertencias y sus protestas eran desoí
das. Un oficial del cuerpo increpo al Sr. Pisa Pajares, le em
pujó, le zarandeó brutalmente. Sonaron dos tiros. Aumentó 
el tumulto. El terror de unos, la furia de otros, el g r i ta r  de 
todos, la conducta de los agentes, que atropellaban togas y 
fueros, canas ilustres é indefensos niños, constituyeron un 
conjunto ver.laderamente triste, impropio, 110 ya de aquel 
edificio, sino de todo paraje don le la civiización y el minis
terio de la ley hayan aparecido una vez.

El Sr. Comas quiso hacer notar al Sr. Oliver hasta dónde 
llegaba el atropello que allí se estaba ccmetien lo. El jefe de 
orden público contestó:

— ¿No ve Vd. que están asesinando á mis guardias?
A !o que replicó el Sr. Comas:
—Usted se equivoca: los, estudiantes no son asesinos. 
Inútilmente protestaba también el Sr. Lafuente, que sa

cando su medalla de catedrático la exhibió como signo mere
cedor de respecto. Le respondieron que para me la licas esta
ba el tiempo, y viendo el Sr. Lafuente que aquel pedazo de 
metal, á cuyo esplendor ha consagrado su vi la y su talento, 
no inspiraba sino burlas, le arrojó ai suelo, exclaman lo:

—Ya que esta medalia no me.ece respecto á la autoridad, 
no sirve de nada.

Para que se vea hasta qué extremo llegó lo arbitrario 
de aquellas vio'encias, baste saber que el grupo de alum
nos que principalmente recibió los sablazos y los palos fué 
el que salía de las clases de los Sres. Santa María, Méllalo



y Silve’a. Aquellos estudiantes no po lian haber to na lo p a r 
te en suceso alguno de los que por tan bárbaro m odosa 
quería castigar, puesto que desde una hora antes estaban en 
sus aulas escuchando en silencio las explicaciones de sus
maestros. .

La ceguedad y el furor de los que acometían llego al extre
mo de que un agente tuvo levantado el sable sobre la cabeza 
del Sr. Mellado, y desviándole por alguna sublime conside
ración de benevolencia, pero querién ¡o aprovechar el viaje, 
fué á descargarlo sobre e1 estu liante Sr. Miera, á quien des
trozó un ojo.

Las prudentes palabras del Sr. Solier le valieron a gunos 
empujones, una rociada de insultos y por fin y remate ser 
conducido al Gobierno civil, don le pasó dos horas.

Gomo los agentes daban sablazos y los indivi luos de ia po- 
licia reparlian bastonazos sin cesar, íueron muc.ios los que 
s u f r i e r o n  las consecuencias del ataque. Un estu liante con 
un brazo roto, otro estudiante con un brazo disloca lo y gran 
número de contusos, salían como podían de la refriega. El a '- 
férez Gonzá’ez sufrió una contusión, en una mano, á conse
c u e n c ia  de  un disparo de rewólver, según una versión, por 
efecto ile un palo según otra.

Lx Iberia dice, con referencia á un cated rático, que io con
t a b a  en el salón de conferencia, que debajo de la mesa del 
decanato de derecho había un charco de sangre, porque ha
biéndose refug’iado allí un grupo de estu liantes, los guardias 
les pincharon con sus espalas, dicién toles: a}Salid, co
bardes!»

E rector Sr. Pisa Pajares, creyó desconocida suautorida ly 
dijo al gobernador que resignaba en él to las s is atribucio
nes y responsabilidades. El Sr. Villaverde le replicó:

— Eso se hace en el ministerio de Fomento.
Pero no dijo dónde está la autoridad que impide á los go

bernadores contravenir las leyes y burlar el sagrado de la 
inmunidad universitaria.

Dueños del campo los guardias de orden público con la 
huida de los estudiantes, que fueron saliendo de dos en dos 
del edificio, unos por la puerta principal y otros por la del 
jardín, capturados 12 de los jóvenes que más se habían dis
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tinguido en la resistencia, aquello acabó de'una manera rá
pida. Cerráronse las puertas del edificio, la escalera quedó 
manchada dé sanare, y sobre aquel campo de Agramante 
quedó reinando en cal nía y silencio la estatua de Cisneros.

No le habían dado ningún sablazo.

A las tres de la tarde salía del colegio de San Carlos el ca
tedrático de patología quirúrgica, D. Alejandro San Martin, 
á quien, corno de costumbre, precedían, acompañaban y se
guían algunos de sus alumnos.

_ Lo mismo estos que su catedrático solo tenían vaga noti
cia de lo acontecido por la mañana en la Universidad y sus 
cercanías, y todos, en actitud pacífica, se encaminaban há- 
cia la plaza de Antón Martín.

Al llegar á la altura de la costanilla de los desamparados, 
observaron que un numeroso reten de orden público, sable en 
mano, se desplegaba para cortarles el paso, mientras con di
rección á la puerta d i  Atocha corrían á la desbandada algu
nas mujeres, sin duda temerosas de algún desorden.

Ante la inexplicable belicosa actitud de los guardias, algu
nos estudiantes de los que pacíficamente iban con el Sr. San 
Martín, se retiraron en distintas direcciones, y otros se refu
giaron en los establecimientos más inmediatos ai lugar pri
meramente citado.

Advertido de lo que ocurría, el catedrático Sr. San Martín 
exhortó á los guardias para que no maltrataran á quienes 
ninguna demostración hostil habían hecho.

Llegó á poro el coronel Oliver, y creyéndose ofendido en 
la persona de sus agentes, increpó con cíe ta dureza al señor 
San Martín por los supuestos desacatos á los guardias.

Quiso el increpado hacer valer su derecho pa a impedir 
que sus alumnos fueran injustamente atropellados, y esta 
loable conducta del catedrático fué también tomada á desa
cato por el coronel Oliver. quien no halló otra cosa más pro- 
decente que llevar al Sr. San Martín á presencia del goberna
dor, quien á la sazón se hallaba frente al hospital de San Juan 
de Dios.

El Sr. Villaverde, tal vez en un rapto de acaloramiento,



desconoció á su antiguo amigo el catedrático de Medicina, y 
no se dignó escuchar l a s  explicaciones que este le daba sobre
lo ocurrido. „ , . , , , , , j

De nuevo sonó en los labios de la autoridad la palabia de
sacato, y el gobernador dió la orden de que fuera llevado al 
Gobierno civil el respetable catedrático y antiguo amigo del
-señor Villaverde. . , ,

A todo esto, los grupos de curiosos iban en aumento, al 
par que crecia en las autoridades el deseo de emplear las fuer
zas contra la gente pacífica é indefensa que solo por mera cu
riosidad se detenía en la calle. _

Mientras se llevaba á cabo la detención delSr. San Martin, 
los guardias desplegaron tal lujo y aparato de fueiza, que al
gunas gentes corrían para no ser víctimas de atropellos.

Siguió á esto el cierre de puertas, y entre la multitud el 
movimiento de dispersión á que la obligaba la amenazadora 
actitud de los guardias de orden público.

Uno de estos y un cabo se instalaron con el Sr. San Alar 
tín en el coche en que iba á ser conducido este digno catedrá
tico. . . . . .

Para que el acto de la detención revistiera todas las pro
porciones que la autoridad pretendía darle, uno ele los guar
dias se subió en el pescante del coche; el otro se instaló den
tro del vehículo, al lado del detenido. Doble precaución, dig
na de mejor empleo, y por todo extremo indiscreta, conve
niente tan solo para despertar la atención del público y ser
vir de pretexto á nuevas manifestaciones.

Escoltado en el trayecto por un grupo que fué engrosando, 
el Sr. San Martin llegó á las puertas del Gobierno civil, por 
donde á poco entraba el gobernador, Sr. Villaverde.

De la entrevista que los Sres. Villaverde y San Martín ce
lebraron en el despacho de aquella autoridad, sólo sabemos 
que tuvo por consecuencia la inmediata libertad del catedrá
tico de patología.»

Pero oigamos como É l Globo refiere la prisión del Sr. San 
Martin:

«A las dos y media salió de su cátedra el profesar de patalogía m é
dica don Alejandro San Martin, acompañado del profesor clínico señor 
C errera, y del ayudante señor Ubeda. Al salir dichos señores de San
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Carlos, se les reunieron algunos estudiantes de los dispersos, y todos 
se dirig ían  hacia la plaza de A ntón Martin, cuando en dirección con
tra r ia  vieron venir al Sr, Víllaverde y al Sr. Oliver. Delante del g ru
po del Sr. San Martin y los alumnos, parece, segan nos han referido 
varios testigos presencíales, que iba un estudiante de bachillerato de 
poca edad y más bullicioso que agresivo, dando saltos y brincos y al
gún  que otro grito inocente.

Uno de los guardias de los que estaban destacados por toda la calle, 
tiró  del sable y dio tres cintarazos al joven estudiante, el cual, á uno de 
los golpes, cayó al suelo de boca can un vómito de sangre.

Sea exacto ó no este detalle, al ver el Sr. San Martin cómo golpea
ban al estudiante, dijo precisam ente en el momento qne llegaban al 
grupo el gobernador y el jefe de orden público.- «Esto es horrible; así 
no se golpea más que en los países bárbaros.»

Al oir estas palabras, el Sr. Villaverde le dijo con gran prosopopeya, 
•que su conducta era de rebeldía, pues que salia á la defensa de los re 
voltosos.

__Yo no consiento, Sr. Gobernador, replicó entonces el Sr. San Mar
tin , calificaciones injustas y ofensivas.

—Pues ya lo veremos. Por lo pronto, vaya usted detenido al gobierno 
civ il,

El S r, San Martín, respetuoso siempre con el principio de autoridad, 
se dispuso á andar, pero para evitar el espectáculo de ir  entre guar
dias por la calle, rogó que le perm itieran tom ar un coche.

—Ni coche ni San Coche, le dijo Oliver,
Caminito y andando, pues, se dirigió el Sr. San Martin al gobierno 

civ il, donde penetró, no motnpropio, sino empujado violentam ente por
el Sr. Villaverde.

—¡Oh! prorrum pió indignado el digno profesor. Reniego de la cáte
d ra  y reniego de ser español, si España es este desdichado país.

Un compañero nuestro de redacción que acompañó al Sr. San Mar
tin  en su tránsito  de San Carlos al gobierno civ il, recibió un c in tara
zo én la puerta  de este edificio.

El autor de la hazaña fué un guardia anónimo, á quien achuchó 
O liver ¡á ellos!

Excusado es decir que en la ca rre ra  los Sres. V illaverde y Oliver, y 
asim ism o los  guardias, recibieron las m ism as pruebas de afecto que 
en los claustros de la Universidad.

A com pañando al Sr. San Martin los estudiantes de San Carlos lle
g a ro n  al gobierno civil.
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Allí p erm anecieron  largo  ra to , siendo am onestados repetidas veces 
por los agen tes de orden público.

De un grupo parece que pa¡ tió un grito de. ¡viva la libertad del pro
fesor! ¡Viva el Sr. San Martin! Entonces la fuerza de orden público 
desenvainando los sables cargó sabré los grupos, diseminándolos y 
produciendo la consiguiente confusion; resultando herido un estudian
te  de un sablazo, y un individuo de la ronda, con un arañazo en la  
cara.»

Volvamos al Imparcial:
«Poco después de las cuatro se reunió un crecido número 

de estudiantes en la calle Mayor. Los manifestantes deseaban 
ver al gobernador para pedirle la libertad del Sr. San Martin 
y de los alumnos detenidos. Pero los agentes no dejaban á 
nadie detenerse. Hubo violencias y choques de gravedad. Dos 
jóvenes recibieron sablazos en la cabeza, otros seis fueron 
detenidos. Produjeron se carreras, cerráronse las tiendas y 
las puertas de muchas casas.

En la calle del Luzón se repitieron ayer los sucesos cfue 
anteayer dieron motivo á sustos, carreras y contusiones. En 
una de las acometidas que dieron los guardias á los grupos 
de estu liantes y ríe pacíficos transeúntes, un agente de la 
autoridad acertó á coger á un nino como de doce anos de 
edad, que, con lo violento de la acometida, cayó á tierra. El 
agente, con una crueldad que apenas explicaría la vehemen
cia de un encuentro con un adversario armado y temible pu
so un pie encima al nino y le descargó varios sablazos, infi
riéndole algunas heridas. El hecho produjo la indignación 
consiguiente entre todos los que le presenciaron. El niño se 
refugió en un portal y después se alejó todo lo de prisa que 
le permitía-su estado.»

Hasta aquí lo que hemos copiado de los periódicos.
Las dimensiones que nos hemos p. opuesto dar á esta pu

blicación y el encontrarse los hechos que sucedieron á los 
narrados, consignados más bien en sueltos que en verdade
ros artículos descriptivos, nos obliga, si hemos de ser breves 
y metódicos, á coger de nuevo la pluma y referir por nuestra 
cuenta los sucesos restantes, lo que procuraremos hacer con 
la mayor claridad posible.



El allanamiento de la Universidad y la prisión del ^e(̂ '  
tarío de la misma, los desmanes cometidos con los catedra 
ticos, los actos de ferocidad realizados por los corchetes, in
diana ron de tal modo al ilustrado Catedrático y dignísimo 
Rector" de la Universidad Central, Señor Pisa y Pajares, que 
acto seguido se personó en el Ministerio de Fomento y con 
frase dura  y digna manifestó al Sr. Pidal lo acaecido en e 
hasta entonces vedado recinto para la fuerza bruta.

El Sr. Ministro de Fomenlo escuchó al Sr. Pisa con
frialdad glacia l, y este presentó la dimisión.

Todos estos hechos llevaron una g ran parte del pueblo ma
drileño á la Puerta del Sol, que á las tres y media de a ta r 
de estaba ocupada por un gentío inmenso. Ni un silbido, m- 
un grito, ni una amenaza, se escuchó en toda ella. Unicamen
te cuando pasaba algún policía al lado de la multitud, es a 
le miraba en silencio. A las cinco de la tarde llego el gober
nador y mandó á los guardias que le acompañaban que disol
vieran los grupos, loque no pudieron conseguir hasta las 
ocho de la noche, hora en que la Puerta clel Sol recobro si
estado normal. ,

En este dia los heridos y contusos fueron muchos, encon
trándose entre ellos los estudiantes señores Miera herido, 
g r a v e m e n t e  en la cabeza, tomismo que el Sr. Rovira Muñoz, 
herido en un brazo-, Brochero con un brazo roto y con íeu  
das menos graves D. Felipe Saez, D. José Montaban D Ma 
nuel Rodríguez, D. Ricardo Alonso y otros vanos; también 
fueron apaleados los Sres. Cárdenas y Flores, redactores res
pectivamente de La Evoca y-de E l Correo, y el Sr. López
Campello, redactor de E l Globo. _ _

Con tal y tanto coraje embestían los esbirros a las fugiti
v a s  masas, que uno de ellos, despues de ver caído á un jo
ven casi un niño, continuó ciándole golpes sin misericordia, 
sin detenerle los gritos desgarradores del muchacho.



I

Un vecino de Ja casa de enfrente comenzó á increparle lla
mándole ¡bruto! ¡animal! lo que logró contener la ira de 
aquel energúmeno y á un estudiante casi niño, le persiguió 
un guardia dándole sablazos en las piernas.

A otro, á quien tenian sujeto de los brazos, diéronle gol
pes hasta hacerle perder el sentido.

Esto y lo anterior fué en la calle Ancha.
Tan grande fué oí número de los detenidos, que solo en la 

Puerta del Sol se hicieran 67 prisiones, no solo de estudian
tes, sino de toda clase de.personas indistintamente.

Con profunda indig’nacion fué acogida al dia siguiente por 
escolares y profesores la noticia del nombramiento del señor 
Creus para el cargo de rector de la Universidad.

Este catedrático, del que E l Globo dice «moderado de Nar- 
■vaez primero, luego carlista, beato,, enemigo de todo lo que 
brilla, mal querido de sus discípulos por su génio desigual 
y duio, enemistado con sus compañeros por sus pretensio
nes...» tuvo la osadía de aceptar el nombramiento de un car
go que el dia antes ha,¡¡a sido hollado por los agentes de la 
autoridad, en la persona del respetable y querido profesor 
don Francisco de la Pisa y Pajares.

Citóse sigilosamente al Consejo universitario, para la to
ma de posesión del nuevo rector, que fué seguido de la dimi
sión de los decanos señores Comas y Garagarza, los que di
jeron no podían seguir desempeñando un cargo que hasta 
entonces les había honrado. Acto seguido pidieron los allí 
piesentes la reunión inmediata del Claustro universitario, á 
cuya petición no accedió el Sr. Creus, fundándose en que no 
podía hacerlo sin préyio permiso del Gobierno.

Duiante el acto, los alumnos leyeron á la puerta misma de 
la rectoral, una protesta contra el Sr. Creus, y una exposi
ción dirigida al Gobierno, en la que se pedia la reposición de



don Francisco de la Pisa y Pajares, cuyos documentos esta
ban suscritos á las pocas horas por ocho mil y pico de fir
mas. Inútil es decir que su lectura fué acogida con una salva 
estrepitosa de aplausos, de vivas á Pisa y de mueras á Creus. 
Despues de la toma de posesion, el nuevo rector quedó com
pletamente solo en su departamento, al que llegaban los g ri
tos, los mueras y los silbidos con que los escolares saluda
ban á su nuevo jefe, que dispuso en vista de esto y de la de
cisión adoptada por los alumnos, de no asistir á las clases, 
se suspendiesen estas y se cerrase la Universidad hasta nue
va orden, lo que se verificó pocos momentos despues, gracias 
á las amonestaciones del Sr. Fernandez y González, que recor
rió las galerías en medio del tumulto y del alboroto. El nue
vo rector abandonó la, Universidad acompañado de los bede
les, por la puerta del jardín, temeroso de que la justa indigna
ción de los estudiantes motivara algún desmán en contra 
de su persona.

Mientras tanto en el anfiteatro del colegio de Medicina se 
celebraba una reunión, á la que asistieron tres ó cuatro' mil 
alumnos de dicha Facultad y de la de Farmacia, reunión pre
sidida por varios auxiliares y catedráticos, entre los que se 
contaban los señores Magaz, Oloriz, Santero (hijo) Calleja y 
Santana. Estos excitaron á los alumnos á que perdonasen á 
los autores del derramamiento de sangre, y les prometieron 
que el claustro pediría cuentas á quien correspondiese del ul
traje recibido, siendo entusiastamente aplaudidos y vitorea
dos despues de lo que, los escolares se retiraron con gran 
orden.

A la hora de la cátedra del Sr. San Martin un numerosísi
mo grupo de alumnos le recibió con aplausos, aclamaciones, y 
protestas de cariño, justisíma recompensa de la honrosa con
ducta observada por el digno catedrático el dia anterior.

A todo esto gran  número de alumnos y profesores acudie-



ron c a s a  del Sr. Pisa para felicitarle por su conducta, y el 
q u e  dia a n te s  fué maltratado por lo polizontes en el mismo 
sitio donde su autoridad debiera ostentar mayor prestigio, el 
que defendió con su cuerpo á costa de empellones y malas 
palabras á los fugitivo escolares; el que intentó en ^ n o ,  fun
dándose en la ley, imponer su de; echo á ser respeta lo en el 
recinto déla verdad y de la ciencia; el que protegió al heri
do, amparó al débil, recriminó al fueite y demostró en lps 
más triste momentos por que ha pasado la clase escolar, 
que á su profunda erudición y gran sabiduria van unidas, 
una entereza de carácter y una serenidad á toda prueba, ob
tuvo en recompensa de su conducta una entusiasta ovación y 
un triunfo que le ha cubierto 'le gloria.

¡Qué extraño contraste! al lado del que sube, la silba que 
avergüenza, el grito de indignación, lafrial laddél compañero, 
ni una frase de enhorabuena, ni una nota de simpatía; al lado 
del que baja, la mano del amigo, el carino del comproiesor, la 
adhesión del discípulo.'el aplauso de todos. Y es que el Ilus- 
trísimo Sr. D. Francisco de la Pisa Pajares era más grande 
bajando, que don Juan Greus engrandeciéndose. Nosotros no 
solo á él sino á todos los que intenta on oponerse á la obra 
del sáLle el dia 20, les enviamos nuestro humilde saludo, pe
queño si, pero, sin precio, si se valora por lo sincero y leal.

Los profesores reunidos casa del Sr. Pisa, acordaron elevar 
una solicitud al Sr. Greus en demanda de la reunión ya 
pedida.

Hé aquí el párrafo principal del documento:
«En atención—dicen—á las circunstancias por que atraviesa la Uni

versidad, los que suscriben, catedráticos de la misma, suplican al Ex
celentísimo Sr. Rector se siiva convocar al Claustro de profesores para 
acordar lo más conveniente á los intereses de la corporación. Madrid 21 
Noviembre 1884.'>

Agustin Monreal, Antonio Orio, Melchor Salva, Vicente Santa María,



Eduardo León, Manuel M. J. de Galdo, Máximo Robles, Gumersindo 
Azcáraté, Segismundo Moret, N. Piernas, J. Pastor, Anacleto Longué, 
Mariano Viscasillas, Fernando Mellado, J. Conde y Luque, Augusto 
Comas.

A todo esto en las primeras horas de la mañana se había 
fijado un bando en los sitios de costumbre por órden del se
ñor Gobernador, en el que se daba cuenta de hallarse encar
gada la policía de disolver los grupos con intimaciones, ó 
por la fuerza, según lo exigieran las circunstancias.

Habia policía en todas partes, pero especialmente la casa 
del Sr. Pisa se hallaba verdaderamente bloqueada por agen
tes de la misma que tenían la consigna de no permitir se pa
rase nadie en aquel sitio, para impedir cualquier manifesta
ción de simpatía que los escolares pudieron hacer hacia su 
digno ex-jefe.

Todo iba bien, pero como á eso de las tres y media, los 
mismos que acababan de vitorear al Sr. San Martin bajasen 
por la calle del Prado despues de haber pasado por la de Ma
tute, en la que aclamaron á E l Imparcial; con la intención 
de hacer igual manifestación de simpatía delante de la casa 
donde tiene establecida su redacción E l Globo, unos cuarenta 
agentes de la policía preparados al efecto en la plaza de las 
Cortes, cayeron sable en mano y furiosamente sobre ellos, 
poniéndolos en precipitada huida.

Al pasar los fugitivos por delante del Ateneo, centro al 
que habían dado vivas no hacia aun dos minutos, varios so
cios que se hallaban á la puerta les ofrecieron refugio, y una 
avalancha de estudiantes, doscientos, al decir de algún pe
riódico, inundó el vestíbulo y la escalinata de aquel re
cinto hospitalario. Cuando los corchetes que iban á su alcan
ce llegaron á la verja del mismo, la encontraron cerrada, y 
en su bélico ardimento metieron ya el rewolver, ya el sable



1

f.or entre los hierros coreado todo esto con interjecciones y 
palabras de mal gusto.

Los estudiantes entre tanto habian sido llevados al inte
rior del edificio, y cuando hubieron recobrado la calma y el 
sosiego, notaron que entre ellos habia algunos rostros des
conocí'los.

— ¡Policía secreta, policía secreta!—dijeron veinte voces á 
un tiempo.

—Somos estudiantes—replicaron los dos individuos aludi
dos.

—¿De qué año y de qué curso?
—De primero de Derecho.
—Veamos, pues— dijo adelantándose un adolescente de 

catorce años más acreedor á caricias que á palos por su ju 
ventud y locuacidad,— ¿pudieran ustedes explicarme lo que 
es restitución ad inU grm ü

Los policías en vez de responder tomaron las escaleras 
como alma que lleva el Diablo, y dos segundos despues se 
hallaban en la puerta reunidos á sus compañeros, que ha
bian puesto sitio al Ateneo, decididos á no dejar escapar la 
caza que su buena suerte les deparaba.

En vista de esto y de que Oliver se habia hecho de una lis
ta de socios, en la que confrontaba los nombres de los que 
entraban y salian, decidieron los señores Moret, Nuñez de 
Arce y el P. Sánchez, individuos que componían la comision 
nombrada por los ateneístas, capitular con los sitiadores,- 
que juraban y perjuraban á la puerta no habia de salir de 
allí un escolar sino para ir á la cáreel.

Los primeros recados con que la comisión honró al señor 
Villaverde, merecieron la repuesta de que Oliver tenia ins- 
truciones, por lo que decidió la comisión avistarse con el se- 
señor ministro de la Gobernación, en cuyo despacho encon
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traron al Gobernador, no obteniendo ni del uno ni del otro 
resultado alguno satisfactorio.

Volvieron al Ateneo y ya se trataba de proveerse de muni
ciones de boca cuando se presentó á la puerta el gobernador, 
emen lo para pasar que alegar sus derechos de socio y dejar 

en manos del portero el bastón de mando que este le exigió 
exponiendo las razones que tenia para ello. Una vez dentro 
manifestó a los socios qne el objeto qu* se llevava al tener 
prisioneros á los alumnos era dejarles sin comer, castigo que 
lnzo reír grandemente á socios y presos. Despues.se retiró v 
ie  iro también al ejército sitiador que debió volver fatigado 
a sus cuarteles despues de tan tremenda desigual batalla y
C6VCO.

A las ocho de la noche comenzaron á salir los escolares 
en gi upos de dos ó tres, que eran acompañados por los se
ñores ex-ministros Moret, Carvajal y Nuñez de Arce.

Así concluyó el sitio del Ateneo.
Durante el dia, las prisiones de estudiantes llegaron á 

unas doscientas. En la calle del Prado intentaron prender al 
Duque de Tamames, á un redactor de E l Dia y á un indi
viduo del cuerpo diplomático extranjero. A Ja policía se le 
antojaban los dedos huéspedes, y el que le parecia más feo ó 
más bonito era sacudido con el sable ó con lucido á prisión.

Los estudiantes señores Moran, Brochero y Diaz, fue
ron puestos en libertad, como también el Administrador 
de la s  Dominicales, y los Sres. Ortiz de Pinedo y Labra, 
aunque estos últimos bajo la fianza de mil pesetas, exigen
cia que dió margen á la siguiente carta, en la que revela su 
autor una nobleza de alma ligna del aplauso y de la admi
ración de los demás. Nosotros damos en nombre de los que 
fueron nuestros cumpañeros, las gracias al Sr. Calzado, por 
su generoso ofrecimiento, y le ofrecemos nuestra gratitud 
y humilde amistad.
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Hé aquí el contexto de la carta:
«Noviembre 21 de 1864.

limo. Sr. Rector de la Universidad Central.
Muy señor mío: Como padre de un estudiante de esa Universidad 

atropellado, como liberal muy templado y m uy de orden, pero m uy li
beral, y como español avergonzado del espectáculo que estamos dando 
á las naciones cultas, sabiendo que para la excarcelación de cada uno 
de los estudiantes detenidos se exige la cantidad d i 1.000 pesetas, y 
que muchos de estos no pueden prestarla  por tener sus padres ausen
tes ó por carecer de los recursos necesarios para ello, me cabe la a lta  
honra de ofrecerme á los detenidos, para suplir la ausencia de los p ri
meros y la falta de los segundos, y á este fin po ígo á la disposición de 
usía 50.000 pesetas, y si fuera necesario, ante el juez instructor y ante 
los interesados mismos, del modo queV . S. crea más eficaz al resultado 
que deseo.

Aprovecho esta ocasion p ara  ofrecerme de V. S. atento s. s. q. b. s. m.

Adolfo Calzado.»

Además de este documento se publicaron otrus suscritos 
por millares de estudiantes, en ios que protestaban del atro
pello deque habían sido víctimas algunos individuos del 
Claustro universitario de la invasión de la Universidad por 
las fuerzus de orden público, de la prisión del digno secreta
rio de la misma y de la del sabio y querido catedrático de Me
dicina Sr. San Martin.

En este dia fueron denunciados los periódicos E l Progreso 
y La Iberia, habiéndolo sido el dia anterior E l Liberal, todos 
por defender la causa de los escolares. Desde las primeras 
horas del dia siguiente al en que se verificaron los sucesos 
que acabamos de narrar, la fuerza de orden público ocupó la 
Universidad y el Colegio de San Carlos, y las más concurri
das calles de la coronada villa.

No hemos de juzgar nosotros este acto del Sr. Creus, que 
convirtió el primero de nuestros centros de enseñanza, en 
cuartel de la policía; baste conocer los efectos que produjo
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o1
en el ánimo de alumnos y profesores Fl n-m i„ j  i lujGboies. ni pundonoroso cate-

¿ H i ?
Medicina, si , Je

un fuerte altercado, entre el auxiliar Sr. Garete And“ dá 
que en aquel momento representaba al Director señor L e’ 
“ , y el oficial de la gua,d,a que ocupaba e“ Í £  
o. L na comision de hermanas de la ruríria i i 

Establecimiento, fué á visitar al Sr. Letamendi, para queíüv 
tupusiera  su influencia, en evitación del cuadro que ofrecían 
la enfermerías, guardadas por los polizontes; Jos á l u S

i r ^ & l s ^ L o T  eStar IeCimient° pusieroasu dimisión en mano, del Sr. Lstamendi, que no las aceptó: y hasta el mis
mo Magaz y Jaime, que había mandado fijar'en el til on de 
anuncios del Colegio de San Carlos, una alocución en la que 

hacia solidario de la con luota observada por el Sr Creus 
oyó frases duras de boca de sus co npañeros, por nó haber 
permití lo la ocupación, por la fuerza armada, del edificio. Esta 

e la impresión que en alumnos y profesores produjo la 
medí la adoptada por el que, no teniendo ni la tranquilidad 
de conciencia que presta al hombre el hecho de una buena 
acción ni el carino del compañero, ni el respeto del 
discípulo acepto un cargo en el que ha da de sostener
se con el auxilio de una legión .le polizontes. Negada por 
el Rector la reunión del claustro que solicitaban algunos ca
tedráticos, estos decidieron nombrar una comisión presidida 
por el Sr. Comas, ex-decano de la facultad de derecho cuya



estuviesen preparados á suplir á los profesores, y se dijo qire 
en el ministerio de Fomento se hacia una plantilla de catedrá
ticos y auxiliares que se nombrarían por Real orden; se habló 
mucho también del fallecimiento de los Sres. Miera yEsqueí, 
cuya noticia no resultó cierta felizmente, y escolares y pro
fesores tuvieron varias reuniones, en la que se tomarondife- 
rentes acuerdos, siendo aceptada por unanimidad entre los 
primeros la pruposicion de no asistir á clase mientras no re
cibieran satisfacción cumplida y no fuera repuesto el señor 
Pisa, y en cambio los segundo decidieron reclamar por el 
camino legal.

Llegó el lunes, y lo que no consiguieron Villaverde y Olí- 
ver, llenando de estudiantes las prevenciones y de heridos 
las casas de socorro, la persuasiva y cariñosa voz de los pro
fesores y el respeto hacia estos del discipulo, lo alcanzaron. 
Este hecho, está diciendo de una manera concluyente, que 
los medios empleados por los secuaces del ministerio Cáno
vas, fueron tan inoportunos como arbitrarios, que si en vez 
de la carga bruta se hubiera hecho oir el consejo, el pueblo 
de Madrid no hubiera sido testigo del espectáculo que pre
senció.

Los estudiantes habían tomado el acuerdo de no asistir á 
clase hasta que los profesores y ellos recibieran cumplida satis
facción de los agravios recibidos, los estudiantes, en número 
considerable, llenaron la Universidad desde las primeras ho
ras de la mañana decididos á realizar su acuerdo, y s inem - 
embargo cedieron ante la elocuencia persuasiva deMoret, ante 
el llanto de Comas, ante el consejo de Galdo, que allí en ef 
Paraninfo, en el mismo sitio que cuando el sable les achucha
ba ¡á clase! ellos respondían ¡no se entra! lograron del cariño 
y del respeto, lo que jamás hubieran logrado de la fuerza. 
Allí mismo los discípulos delegaron en los maestros todos 
sus derechos, y allí mismo nombráronse dos comisiones una
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de profesores para que pasara á San Carlos en demanda de 
asistencia, lo qué verificó en medio del aplauso de los estu
diantes de medicina que ya habían obedecido á sus maestros 
que les llamaban á las cátedras, y otra de discípulos que se 
entendería en todo con los profesores desde aquel monvnto.

Con fecha 24 elevóse una exposición al ministro de Fomen
to, suscrita por los Sres. Catedráticos Monreal, Longué, Orio, 
Sánchez Román, San Martín, Moret, Santamaría, Garagarza, 
Sánchez Moguel, Sil vela, Conde y Luque, Piernas, Azcárate. 
Salva. Montejo, Giner, Comas, Castro, Letamendi, Calleja, 
Oloriz, Valle, Busto, Santero, Yáñez, Encinas, Santana, 
Puerta, Mellado, Ruiz de Salazár, Pastor Robles, Muñoz, Se
rrano, Gómez, Maisterra; Viscasillas, Rodríguez Carracido, 
Rico, Sinovas, León, Machado y Núñez, Bolívar, Valdés, Ru
bio, Juste Ruiz Chamorro, Serrano Fatiga ti, Paz Graells, 
Torres Aguilar, Galdo, Vilanova y Piera, Riaño, Abela, Sainz 
de Andino López Besical, Serrano y Arroyo, Merelo y en la 
que se acusaba, fundándose en los del código penal, á Villa- 
verde y á su gente de varios delitos, y se solicitaba, la re
unión del claustro hasta entonces nó concedida. Esta expo
sición, que llegó á estar suscrita por 90 catedráticos, fué de
legada en todas sus partes por el Ministro de Fomento, ex
cepción hecha de lo relativo á la formación de un expediente 
gubernativo. (1)

Varios catedráticos, firmaron una contra-protesta, siendo 
la primera firma la del mismo que aceptó el cargo de rector 
de la UniversidadaCentral, y creemos inútil añadir que los que 
le acompañaban eran de hombres intimamente ligados á la 
politíca conservadora. El resultado inmediato de este acto, 
fué el que les escolares decidieran no asistir á las clases de 
¡os que nó delendieron sus derechos y los de sus compa
ñeros.

(1) Esta determinación del señor m inistro de Fomenta, motivó do* 
dias más tarde el abandono de las clases por parte de los escolares.



Guando la prensa liberal llevó á provincias las noticia do 
los hechos que llevamos reseñados, un g'rito de generosa in
dignación escapó del pecho de todos los alumnos de nuestros 
centros de enseñanza: en Zaragoza, en Salamanca, en Barce
lona, en Sevilla, en Cádiz, en Oviedo, en Valencia, en todas 
partes halló eco el lamento del herido, y apoyó la causa del 
débil, digna no solo por lo justa, sino que también por lo dé
bil de sus defensores; en todas partes los escolares felicitaron 
a Morayta, en todas se oyeron mueras á Nocedal, y vivas á la 
libertad de la ciencia, en todas protestaron de los incalifica
bles suscesos de Madrid, en todas lloraron el atropello de un 
derecho, en todas ardieron la cólera y el justo deseo de una 
reparación, y el inmenso clamoreo que vivas y mueras, pro
testas y lágrimas, indignación y cólera levantaron, es la me
jor critica de los hechos narrados. Los escolares de Madrid 
pueden estar satisfechos de sus compañeros de provincias, 
porque con ellos protestaron y á ellos se unieron en la lucha 
librada entre el fanatismo y el libre pensamiento; los claus
tros universitarios pueden ostentar entre los blasones de su 
ciencia el del cariño y respecto de los alumnos, porque acla
mados y respetados fueron por ellos en los momentos más 
difíciles de la historia del profesorado; los alumnos pueden 
dormir tranquilos bajo el amparo de sus maestros, y España, 
nuestra querida patria, la patria délos que lucharon en Cova- 
donga, en las Navas, en Clavijo, en Santafé, en Lepanto, en 
San Quintín, Bailen, en Gerona, en Zaragoza, en to lo el mun
do, puede estar orgullosa de tener por hijos á hombres tan 
ilustres y tan amantes de la justicia, como los Pisas, los San 
Martín, los Mellado, losLafuente, los Silvela y otros muchos, 
que con ellos forman el honroso cuadro de. nuestro saber y de 
nuestra ilustración.

Granada, el edem de huríes y el Paraíso del arte, la predi
lecta de Nazarés y sultanas, la ciudad de las flores y las b ri
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sas, el recinto del amor y la belleza, también respondió al 
unánime clamor de nuestros templos de cultura. Los estu
diantes de su Universidad nombraron una comision com
puesta de los Sres. García Sánchez, Lasala, Galvez, Olalla, 
Deguetau, Salmerón, González Segovia, Herrera Cepero, Caro 
Martínez y Fernandez Jimenez; y esta comision, con un 

acierto que honra á sus miembros, lo organizó todo por el 
camino del orden, evitó el tumulto que siempre acompaña á 
las manifestaciones juveniles, tuvo, en una palabra, el sufi- 
cienlebuen criterio para evitar un dia de luto á la poblacion.

Y qué hemos de decir del claustro universitario, que pres
tó su apoyo, salvo alguna que otra ligerísima excepción, á los 
estudiantes de Granada? Si el aplauso de esta no fuera bas
tante, si la prensa de la capital no hubiera dicho ya lo sufi
ciente, nosotros nos atreveríamos á dar las gracias y el para
bién al Claustro en general, y en particular á su digno rec
tor, limo. Sr. D. Santiago López Argüe!,a, á ese venerable 
anciano que fué nuestro maestro y que es más anciano por 
su ciencia que por sus muchos años.»

Reseñaremos, aunque sea muy á la ligera (pues no permi
te otra cosa el espacio de que disponemos) la manifestación 
que tuvo lugar el dia 24. (1)

Reunidos en la Universidad á las once de la mañana los es
tudiantes en número de unos mil seiscientos, aprobaron por 
unanimidad la proposicion siguiente, presentada por los in
dividuos de la comision:

«1.° Firmar una protesta de adhesión de los hechos lleva
dos á cabo por sus compañeros de la central, contra los atro
pellos inicuos de que habian sido víctimas profesores y alum
nos por parte de los esbirros del Gobierno, significando tam
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bien en ella su profundo sentimiento por la dimisión acepta
da del Sr. D. Francisco de la Pisa y Pajares, y el firme pro
pósito de que sea repuesto en su cargo.—2.° Que en todo lo 
relativo á tan grave asunto, estar atenidos á la conducta, 
siempre noble, de los referí los compañeros en pró de la dig
nidad del Profesorado español y del decoro de la clase esco
lar .—3.° Estar constantemente constituidos en la Universi
dad, para que sin dilación se tómen las resoluciones conve
nientes.» (1)

Despues de este acto, los escolares abandonaron la Univer
sidad, y en grandiosa manifestación se dirigieron al Gobier
no civil, á cuya puerta dieron entusiastas vivas á la libertad 
del profesorado, á la dignidad de la cátedra y á las Univer
sidades de Granada y Madrid.

Injustos seríamos si no tributáramos nuestro aplauso al 
digno gobernador de esta provincia, Excmo. Sr. D. José Ma
ría Jaudénes, que evitando con tan noble conducta un dia de 
luto á la ciudad que gobierna, dejó á los manifestantes seguir 
su camino; D. José María Jaudénes mereció bien de la clase 
escolar, y ella y nosotros agradecemos en lo que vale la acti
tud de la primera autoridad civil de la provincia.

Desde el Gobierno civil se dirigieron á las casas de los de
canos de Medicina, Farmacia, Ciencias, Derecho y Filosofía, 
señores Castillo Lechaga, Hinojosa, Figares, del Amo y Cue
to, que recibieron cariñosamente á los alumnos, ló que era de 
esperar de estos dignos profesores.

También visitaron al senador del reino y catedrático de 
esta Universidad, D. Nicolás de Paso y Delgado, y vitorearon 
á cuantos catedráticos encontraron en su camino, reinando en 
todo el trayecto el orden más completo. Unicamente frente al 
palacio de Justicia, un grupo propuso ir á la calle donde La

(1) Anterior y posterior á este documento se publicaron varias pro
testas y adhesiones, cuyo espíritu  es el mismo que hemos trascrito .



Lealtad tiene su redacción, á quemar un número de dicho pe
riódico, cuya actitud no era muy conforme con la de los 
escolares, pero las palabras del Sr. Garcia Sánchez lograron 
disuadir de su intento á los revoltosos.

Tornaron por fin á la Universidad, donde fueron recibidos 
por el Sr. López Argüeta, que fué entusiastamente vitoreado, 
despues de lo que, el Presidente de la comision habló en estos 
términos á sus compañeros:

«Por fin llegamos á nuestro asilo, á la augusta Universi
dad, sin que en el largo trayecto de nuestra manifestación se 
haya turbado en lo más mínimo el orden y la prudencia, que 
son nuestro lema. Interpretando los sentimientos de la co
mision que me ha honrado con su presidencia, tengo que en
careceros nuestra profunda gratitud, por haber coadyuvado 
con vuestra moderación y cordura al próspero resultado de 
un acto que tanto honra á la clase escolar y á la Universidad, 
nuestra madre en la ciencia. Ni un incidente que.lamentar, 
ni una frase que haya merecido corrección, pues si en un 
momento de arrebato brotó de alguien quizá unas ideas con
trarias á los principios eternos de justicia y libertad que te
nemos escritos en nuestas conciencias, luego al punto la ha
béis rechazado, volviendo toda nuestra voluntad y todo nues
tro intento, á la noble causa que defendemos. Ya lo veis, el 
claustro universitario nos enaltece con su confianza, nues
tros profesores nos alientan con sus palabras de concordia al 
par que lamentan con nosotros la inquietud y el indigno a i-  
bitraje; correspondamos á aquella con nobleza, convencidos 
de que debemos dar ejemplo de prudencia á los que hieren a
nuestros compañeros inermes.

Así triunfaremos, así nos honraremos, así seremos afectí
simos hijos de nuestra desventurada patria.

Loor á nuestros compañeros encarcelados y heridos. Ellos 
saben que estamos con ellos, que arrastraremos sus mismos
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peligros, si preciso fuere, que sus quejas y sus ayes de dolor 
repercuten con eco tristísimo en nuestros corazones.»

Un aplauso unánime respondió á las palabras que llevamos 
trascritas, y la manifestación quedó disuelta.

Cuando la prensa trajo á Granada la noticia de que los 
alumnos de la Universidad central habian resigna Jo en sus 
maestros todos sus poderes y volvían á escuchar las explica
ciones de los mismos, los estudiantes de Granada volvieron 
á las aulas lo mismo que los de todas las Universidades de 
España.

A sí, terminó La Santa Isabel-, pero, decimos mal, La Santa  
Isabel no ha terminado: muy pronto en el Congreso y en el 
Senado, la cuestión volverá á agitarse y el Gobierno tendrá 
que dar cuenta estrecha de sus actos á los representantes de 
la nación.

Mientras tanto, nosotros, con todos aquellos que compren
dan el respeto y la consideración que merece el elemento ilus
trado español, con todos los que deploren, como deplora
dlos, los tristes sucesos que hemos señalado, con todos los 
que sientan en su pecho el grito que demanda justicia, cuyos 
ecos llegaron hasta el rincón del hogar donde lloró la madre 
pensando en la prénda de su amor, gritaremos llenos de en
tusiasmo: ¡Viva la libertad de la ciencia! ¡Vivan los pro
fesores dignos! ¡Vivan los fueros universitarios!

_  40 —
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